
ESTUDIOS CARCINOLOGICOS. VI 

ESTUDIO MORFOLOGICO DEL ESQUELETO INTERNO DE APODEMAS 

QUITINOSO DE ENTOCYTHERE HETERODONTA RIOJA 

(CRUST. OSTRACO DA) 

Por ENRIQUE RIOJA, 
del Instituto de Biología. 

En un trabajo nuestro anterior aparecido en esta misma revista 
(Rioja, 1940) dimos una breve descripción del sistema endoesqueléti­
co quitinoso del Entocythere heterodonta Rioja, que sorprendimos en 
los ejemplares observados. Entonces tuvimos e l propósito de efectuar 
un estudio de conjunto más minucioso sobre el particular, cosa que 
ahora realizamos. 

Como antecedentes a nuestras observaciones habremos de citar 
la s efectuadas por U. S. Marshall (1903) en otra especie del mismo gé­
nero, E. cambaria, y los datos aportados por W . Klie en su E. donnald­
sonensis. Estructuras semejantes a estas han sido señaladas por 
Skogsberg en varios ostrácodos marinos (Skogsberg, 1920 y 1928); 
por otro lado ya Cla us en 1895 señala formaciones quiiinosas inter­
nas en e l labio inferior de varias especies de estos crustáceos. Todos 
estos datos, y algunas observaciones sueltas, no publicadas reali­
zadas por nosotros en diversas epecies de ostrácodos de agua dulce 
de distintos lugares d e México, nos hacen sospechar la constancia 
de estas formaciones esqueléticas internas de quitina, por cuya ra­
zón nos ha parecido de algún interés el describirlas minuciosamente 
en una especie d eterminada. El escaso espesor de la concha de las 
especies del género Entocythere las hace, a nuestro juicio, sumamen­
te aptas para efectua r en ellas esta suerte de observaciones. 

La extraordinaria profusión con que el Entocythere heterodonta: 
se encuentra sobre el Cambarus (Cambarellus) montezumae Sauss, 
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nos ha permitido tener abundante mate rial de estudio. Las observa­
ciones se han efectuado en ejemplares montados directamente en 
líquido de Hoyer o previa tinción con hematoxilina férrica; según el 
proceder de Ph. Lavereault, método que nos ha proporcionado exce­
lentes imágenes del endoesqueleto quitinoso. 

Descripción general 

El esqueleto quitinoso interno está constituído por un sistema de 
apodemas que corren a lo largo de la pared del cuerpo desde la par­
te anterior a la posterior, sujetando y dando sólido apoyo a todos los 
apéndices, y además a las paletas dentqdas del labio inferior o la­
bium, a unos Órganos en forma de dientes, que pareadamente se en­
cuentran a uno y otro lado de las citadas paletas, en el mismo labium; 
este esquelto está, posteriormente, en íntima relación con las partes 
quitinosas de los Órganos copuladores. (Lám. !, fig. 1). 

La sólida y eficaz trabazón que estas formaciones dan a los cita­
dos Órganos, permiten separarlos de la concha y observarlos fuera 
de ella. sin más que comprimir ligera y gradualmente la preparación. 
Efectuando con éxito esta sencilla operación salen de la concha to­
dos \os apéndices reunidos, conservando sus posiciones relativas, 
lo cual hace posible una más precisa y exacta observación, al elimi­
nar la concha, que a pesar de su tenuidad representa un evidente 
obstáculo para un atento examen . 

El esqueleto interno es simétrico, de tal modo que las trabéculas 
de uno y otro lado se corresponden pareadamente. (Lám. I, fig. 2 y 
Lám. II, figs. 1 y 3). 

Ambas mitades son independientes en la mayoría de su trayec­
toria, estando relacionadas entre sí en tres puntos: 1 °, posteriormente 
por intermedio de la parte quitinosa del aparato copulador (Lám. L 
fig. 1 y Lám. II, fig. l); 2•, anteriormente al nivel de las porciones que 
sirven de sostén a las paletas dentadas del labio inferior, por inter­
medio de unas piezas quitinosas cónicas que denominaremos pie­
zas dentiformes (Lám. I, figs. 1 y 2); y 39, más adelante aún por una 
especie de comisura transversa que pone en relación las partes que 
sirven de sostén a las piezas en las que se apoyan las antenas de l 29 
par. (Lám. I, fig. 1 y Lám. II, fig. 3). 

En el examen general de conjunto del esqueleto inte rno se dis­
tinguen cuatro regiones que numeradas de atrás hacia adelante son 
las siguientes; 19 , región sexual, que establece la conexión con las 
porciones de los Órganos copuladores de ambos sexos (Lám. I, fig. 1, A 
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Lámina 1.-Figs. !.-Vista de conjunto del esqueleto interno de apodemos quitinosos. A, región sexual; B, región ambula­
toria; C, región bucal y : D, región antena] X 300. Los límites de las distintas regiones están representados por unas lí­
neas de puntos. 2.- Las trabéculas del labio inferior y maxilares en vista ventral X 400. 3.-Proceso dentiforme del la­
bio inferior X 500. 4.- Pieza basilar de la mandíbula X 500. 5.-Detalle de la disposició n de las p ie za s perforada, ar­
queada y cónica en relación con e l artejo basilar de la antena del 2'1 par X 400. 6.- Aspecto de conjunto de la p ieza 
cónica articulada con el artejo basilar de la antena del 2° par X 400. 
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y Lám. II, fig. l); 2°, región ambulatoria, de la que se destacan los apo­
demos que se re lacionan con los tres pares de patas (Lám. I, fig. 1, B y 
Lám. II, fig. 2); 3'', región bucal, que comprende las trabéculas del la­
bio infe rior y superior, que dan apoyo y sujeción a las mandíbulas, 
las paletas dentadas del labio inferior y las maxilas (Lám. I, fig. l, C); 
y 4°, la región antena !, que corresponde a los trabéculas quitinosas 
que sustentan los dos pares de antenas (Lám. L fig. 1, D). 

En e l estudio y descripción particular y detenida de cada una 
de las regiones que se dá a continuación, se comienza por e l de la 
región ambulatoria por ser la parte más evidente y fácil de obser­
var, siguiendo después por las q ue más directamente están relacio­
nadas con ella, sexua l y bucal, para terminar, por último, con la an­
tenal. 

Región ambulatoria. (Lám. I, fig. 1, B y Lám. II, fig. 2) 

La porción ambulatoria es la más destacada y evidente de las cua­
tro regiones que constituyen este sistema esquelético inte rno . Esta 
porción está constituída por un sistema de trabéculas que corren lon­
gitudinalmente a uno y otro lado de la pared de l cuerpo e Íntimamen­
te relacionadas con ella (Lám. II , fig. 2). Estas trabéculas forman una 
especie de red, porque aparecen anastomosadas formando tres sa­
lientes sensiblemente triangulares que terminan en tres porciones 
que avanzan en forma de apófisis articulares, sobre las que se im­
plantan o articulan los vástagos que se relacionan con los tres pares 
de extremidades ambulatorias (Lám. I, fig. 1). Las trabéculas forman 
un conjunto parieta l de apodemos que se continúa directamente con 
la pared de l cue rpo, cosa que se aprecia bien en los e jemplares ob­
servados de frente (Lám. II, fig. 2), siendo mucho más difíc il establecer 
esta conexión en los que se examinan lateralmente, ya que la obser­
vación ha de efectuarse necesariamente a través de las valvas de la 
concha. 

La disposición de esta parte parietal varía considerablemente 
de unos individuos a otros, presentando frecuentemente tres espacios 
subtriangula res, limita dos por las trabéculas y situa dos por encima 
de cada una de las apófisis articulares. Estos espacios pueden que­
dar indivisos o d escomponerse en áreas más pequeñas por finas 
trabéculas q uitinosas que los a traviesan, las cuales pueden anasto­
mosarse en tre sí (Lám. I, fig. 1, By Lám. II, fig . 2). Las a rcadas que que­
dan entre dos apófisis sucesivas pueden ser atravesadas también por 
otras trabéculas, lo cual contribuye a la complejidad del conjunto. 
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La parte parietal de esta región ambula toria se continúa: hacia 
detrás con la región sexual (Lám. I, fig. 1, A), la cual presenta, a su 
vez, una porción parietal que gana en consistencia por el a umento 
en espesor de las trabéculas que la forman, que toman la aparien­
cia de una pieza perforada; y, hacia adelante, se relaciona con la 
región bucal por una delgada trabécula, de la cual parten diversas 
ramificaciones, la cual avanza a l encuentro, hasta unirse con e lla, 
de otra trabécu la de trayecto descendente, que forma parte ya de la 
región bucal (Lám . I, fig. 1 límite entre B y C). De toda esta zona pa­
rieta l de apodemos parten finas ramificaciones, que varían en núme­
ro y trayectoria y cuyo destino final es d ifícil de es tablecer en cada 
caso. 

La s tres apófisis articu lares correspondientes a la parte parie ta l 
de la región ambulatoria se articulan con tres largos vástagos o pie­
zas de sostén de las patas, que son rectas o ligeramente sinuosas. 
Estos vástagos o varillas recuerdan, en su morfología general, a los 
huesos largos y como ellos tienen una porción media o diáfisis y dos 
epífisis: una superior, interna o proximal; y otra inferior o distal. 
Aquellas se acomodan a la forma de las apófisis articulares de la 
porción parieta l y éstas parecen quedar articuladas a los arte jos ba­
sales de las tres p"atas (Lám . I, fig. 1, B y Lám. II, fig . 2). A pesar de 
cuanto hemos hecho, no hemos podido determinar de un modo claro 
y preciso si estos vás tagos están unidos por sus epífisis a las apófisis 
a rticulares, y a los arte jos de las patas, por intermedio d e fibras, que 
pudieran oficiar de ligamentos. 

La articulación con el primer artejo de las patas se hace por in­
termedio de dos salientes que éste lleva en la parte posterior de su 
margen basilar: uno correspond iente a la parte externa y otro a la 
interna, menos visible por su posición, pe ro no menos desarrollado. 
Entre estos dos salientes existe una amplia escotadura de contorno 
curvo; a mbas presenta n en su ba se un amplio refuerzo de quitina que 
se revela en la s prep araciones por su mayor avidez por la hematoxi­
lina (Lá m. I, fig . 1 ). 

El ta maño de los vástagos apendiculares está en relación con 
la s patas que sustentan; aumentan de longitud desde el p rimero al 
tercero tenie ndo este ú ltimo una longitud aproximadamente una 
cuarta parte superior a l primero, y el segundo un ta maño in te rmedio 
entre e l primero y e l tercero (Lám. I, fig . 1). Los vóstagos a pendicula ­
res se articulan con el saliente exte rno de los dos existentes en e l a r­
tejo basilar de la pa ta correspond iente . Esta articulación es muy curiosa 
existiendo una perfec ta concordancia de forma entre el saliente ar-
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ticular del artejo basilar de la pata y la epífisis del vástago o pendi· 
cular (Lám. I, fig. 1). 

Esta disposición ha sido observada a unque defectuosamente por 
Marsha ll (1903, Lám. X, fig. 5) en E. cambaria y p or Klie (1931, fig. l) 

en E. donnaldsonensis. 

Región sexual. (Lám. I, fig. 1, A y Lám. II, fig. 1) 

Esta región presenta d iferente morfología según se observe en in­
dividuos pertenecientes a uno u otro sexo, por cuya razón a continua­
ción procedemos a describir sucesivamente el aspecto que presenta 
en las hembras y en los machos. En ambos casos esta región ofrece 
múltiples variaciones individuales, por lo que en las descripciones 
que siguen sólo se atiende a los rasgos p redominantes de mayor cons­
tancia. 

a). Disposición en las hembras. (Lám. I, fig. 1, A) 

Er: los individl!os de este sexo la porción de las trabéculas basi­
lares parie tales de la región ambulatoria se prolongan con una pie­
za p9rforada, en relación también ccn la pared del cuerpo (Lám. II, fig . 
2), que hacia atrás ofrece una angostura desde la cual sale una 
porción terminal con una perforación y una parte final aguzada, en 
la cual se insertan unos tenues filamentos, dos o más a cada lado, 
que se dirigen hacia abajo y sustentan una pequeña pieza quitinosa, 
que parece corresponder al orificio sexual femenino. Esta p ieza en­
vía igual número de filamentos a los extremos de las dos mitades, una 
de cada lado, de las partes parietales terminales de las dos regio­
nes sexuales, que quedan relacionadas por su inte rmedio (Lám. I, 
fig. 1, A). 

Esta disposición difiere fundamentalment2 de la de:,crita y re­
presentada por Marshall (1903, Lám. XI, fig. 8) en la que las dos mita­
des del sistema parietal de trabéculas correspondientes a las reg io­
nes ambulatoria y sexual se continúan por una brida quitinosa, que ' 

se extiende de uno a otro lado a modo de una especie de comisura 
transversa. 

Como sucede en la región ambulatoria, la conexión de la porción 
parie tal con la pared del cuerpo puede observarse claramente exa­
minando el crustáceo por su parte ventral. 
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Lámina 11.-Figs. !.-Reg ión sexual E.11 ..:n m:-:c!10 X 300. 2.-Porción 
parie tal de las regiones a mbulatoria y sexual de una hembra vis ta ven­
tra lmente para señalar su conexión de los apod emos que la cons tituyen 
con la pared del cuerpo X 300. 3.- Porc ió n a ntena! vis ta ventralmente . 
La pieza perforada y la a rq ueada están e n re lació n con la pared del 

cuerpo en parte de su trayecto X 300. 
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b). Disposición en los machos. (Lám. II, fig. 1) 

Las partes parietdes son, en el caso de los machos; mucho más 
delgadas que ~n las hembras hasta el extremo que sus porciones 
te rminales llegan a tomar e l aspecto de dos vástagos o varillas, que 
p resenta n alguna perforación, y que por sus extremos apicales vie­
nen a articularse con la llamada pieza intermediaria o de conexión, 
la cual ofrece en los ángulos la terales de su borda anterior o proxi­
ma l un par de apófisis que se dirigen al encuen tro de los vástagos 
parietales descritos (Lám. II , fig. 1). 

La pieza intermediaria vista de frente tiene la forma representa­
da en la figura, y de lado una superficie interna cóncava y otra ex­
te rna convexa, tal como se representa en nuestro trabajo anterior 
(Rioja 1940, Lám. III. fig. 8). 

La parte inferior de la pieza intermediaria presenta un saliente 
medio y dos superficies a rticulares oblícuas en las que se insertan 
dos piezas ganchudas, con e l extremo terminal inferior, en cada una 
de ellas, encorvado hacia adentro, gancho que tiene su nacimiento 
a continuación de una parte más ensanchada de la pieza (Lám. II, 
fig. 1). Estas p iezas ganchudas están en relación con una pieza impar 
subrectangular de la forma y aspecto que se representa en la figura. 
Esta disposición es equivalente a la que describe Klie 0 931, fig. 9) 
aunque en la E. donnalsonensis la pieza que en E. heterodonta es 
subrectangular, tiene una clara forma cuadrática. 

Por debajo de est:::x pieza y a un lado y otro exis ten otras sub­
triangulares que encajan en dos escotaduras que ofrece e l borde in­
ferior de l rectángulo que dibuja el conjunto de aquella . Los dos bor­
des laterales de la pieza subrectang ular presentan una amplia esco­
tadura en la cual encuentra apoyo un vástago delgado, del que pa­
rece pender la pieza basilar del aparato copu lador (Lám. II, fig. 1). 

Las dos valvas o porciones en que suponíamos dividida la pie­
za basilar de l aparato copulador (Rioja 1940, pg. 604) no corresponden 
realmente a la misma pieza, ya que la valva o p ieza más pequeña 
corresponde a la subrectangular descrita más arriba. El vástago que se 
acaba de mencionar, y que se intercala realmente en tre las piezas sub­
rectangula r y la basilar y la pieza arqueada que mencionamos en nues­
tro trabajo, no es otra cosa que el conjunto de las dos porciones gan­
chudas que se encuentran a uno y otro lado de la p ieza intermedia­
r ia y que vistas de lado pueden parecer una sola . En la figura que da 
Marshall (1903, Lám. XI, fig. 10) para este Órgano, lo señalado con la 
letra B' es la subrectangular; la pieza intermediaria que está señala-
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da con la letra C. lleva inferiormente una porción arqueada, que real­
mente se corresponde con las piezas ganchudas o ganchos, que aho­
ra representamos, y que sustentan como se ha dicho, ia pieza subre::::­
tangular. Tanto en la figura que damos en nuestro trabajo ante rior 
como en las que da Marshall, se representan, aunque deficientemen­
te, las piezas subtriangula res situadas lateralmente p or debajo del 
borde inferior de la pieza subrectangular (Marsha ll, 1903, Lám. X, 
fig. 10 y Rioja 1940, Lám. III, fig. 8). Skogsberg (1928) representa y des­
cribe una estructura equivalente a la que aquí examinamos en su 
Cythereis (Procythereis ) radiata (Skogsberg 1928, pg. 30, fig . 4). 

Región bucal. (Lám. I, fig. 1, C y fig. 2) 

La región bucal comienza a cada lado con un vástago arqueado 
que tiene su origen en donde termina lo q ue hemos denominado parte 
parietal de la región ambula toria . Este vástago se d irige d ecidida­
mente hacia abajo describiendo un trayecto sinuoso con la primera 
porción, convexa hacia arriba, y la segunda, que sigue, convexa ha­
cia abajo. En el trayecto de este vástago se encuentran algunas bri­
das quitinosas secundarias de trayecto variable y mal definido. 
Aparte de estas ramificaciones inconstantes aparecen de un modo 
permanente dos delgadas varillas de las q ue pende la maxila (Lám. 
!, fig. 1, C). Una de estas viene a insertarse en un saliente de la parte 
basilar articular de la maxila y consta de dos partes articuladas en 
ángulo recto; una corta proximal y otra larga distal, que se d irige a 
la maxila . La siguiente, situada más a nter iormente, s igue un trayecto 
arqueado y consta, como la precedente, también de dos partes. La 
porción distal viene a insertarse en un pequeño saliente que exis te 
en el palpo maxilar. Entre los dos puntos de origen de estas varillas, 
que llama ríamos maxilares, el vástago principal de esta región pre­
senta tres perforaciones que pueden observarse examinando esta 
parte esquelé tica ventralmnte (Lám. I, fig. 2). En v is ta lateral sólo se 
perciben, y con cierta dificultad la primera y la última, no siendo vi­
sible la intermedia (Lám. I, fig. 1, C). 

Cuando se efectúa la observación de frente, desde la cara ven­
tral del animal, se aprecia perfectamente cómo los vástagos de cada 
lado se aproximan mucho a nivel de la perforación mediana, llevan­
do trayectorias d ivergen tes, hacia delante y hacia a trás a medida 
que se alejan de ella, tanto hacia la parte ante rior del cuerpo como 
hacia la poste rior (Lám. I, fig. 2). 
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En nuestro trabajo anterior señalamos la posibilidad de que las 
trabéculas señaladas por Ma rshall sobre el a rtejo basa l d~ la maxila 
pudieran ser dependencias del esquele to quitinoso. Imágenes perfec­
ta mente logradas con la tinción por la hematoxilina nos permiten con­
firmar p lena me nte la co~recta observación de Marshall y considerar 
como infundada nuestra ante rior a firmación (Lám. I. fig . 1, C). . 

Desde e l lugar donde parte la segunda vari lla ma xilar, el vásta­
go p rincipal de esta región se prolonga hasta ponerse en contacto o 
a rticularse, con una e specie de p ieza o proceso dentiforme fuert-amen­
te quitinizado que se encuentra en el labio inferior y en las proximi­
dades y al lado de la paleta dentada correspondiente. De estos pro­
cesos dentiformes se encuen tran dos : uno a cada lado, sobr::: el trayec­
to de cada uno de los vástagos principales de esta zona (Lám. I. fig. 
1, 2 y 3). 

Cada proceso dentiforme tiene una forma general cónica o pira­
midada con su ápice e ncorvado hacia dentro, y con cuatro apófisis 
en su base: una pequeña y e xterna que se re laciona con el vástago 
quitinoso principal; una interna p equeña; y dos lat2rales de la s q ue 
una es grande y se dirige oblícuamente hacia a trás y a fuera y otra 
pequeña de la cual parte una va rilla o vást:xgo transversal que va a 

' terminar en la misma apófis is del proceso dentiforme del otro lado, 
pa sando por encima de las dos paletas dentadas d el labio inferior 
y quizás sirviéndoles de sujeción (Lám. I, fig . 2 y 3). 

El vástago q ue se articula con la a pófisis externa del proceso d2n­
tiforme sigue su trayectoria ha cia adela nte para veni r a insertarse en 
el á ngulo anterior extern<? de la paleta dent:xda del labio inferior co­
rrespondiente al mismo la do. Ta l d isposición se represen ta en la fi­
gura 13, Lám. XII de Marsha ll, en la q ue se dibuja la parte ter­
mina l del cita do vá stago en la parte que s2 articula con la paleta 
d enta da labial. 

Estas paletas labia les ofrecen en el exremo posterior de lo q ue 
pudiera llamarse el mango, dos apófisis : una externa má s desarrolla­
da que la otra, o inte rna . De la citada apófisis exte rna par te un vás­
tago que va a abrazar a la mandíbula a l nivel d e la a ngostura en 
donde comienza su parte de ntada . Esta porción aparece claramente 
a b razada por un collar quitinoso forma do por dos ramas : una supe­
rior cuyo trayecto acabamos de mencionar; y otra infe rior que p ro­
bablemen te termina en la apófisis interna del mango d '.-'l la paleto 
den tada labia l. La duda que tene mos acerca del recorrido de esta 
trabécu la es la causa de que en las figuras la hemos repre sen lado 
por trazos punteados (Lám. I, fig . 1 C). 
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En la base de la mandíbula existe una pieza de forma singular 
que atribuimos a este sistema esquelético de apodemas quitinosos, 
la cual parece estar directamente unida a la pared del° cuerpo, cir­
cunstancia que sin duda contribuye a dar un sólido punto de apoyo 
a un apéndice, q ue como la mandíbula, está destinado a efectuar un 
gran esfuerzo, cosa que indica, además su fuerte quitinización (Lám. 
I, fig. 4). Del collar que los dos vástagos mandibulares forman en tor­
no de la mandíbula, y del lugar en que ambos se unen parte hacia 
delante otro vá s tago que va a l encuentro de l complicado sistema es­
quelético quitinoso de la región antenal (Lám. I, fig . 1 D). 

Región antenal. (Lá m . I, fig . 1 D y Lám. II, fig. 3) 

El esque le to interno de apodemos quitinosos es muy complejo 
en esta región; su observación es muy incompleta e imprecisa cuan­
do se efectúa sin recurrir a la tinción por la hematoxilina, hasta e l 
extremo que se nos pasaron inadvertidas, incluso, algunas piezas 
que la constituyen, hasta que no utilizamos aquel recurso técnico. 

La antena del segundo par tiene a su servicio un complicado 
sistema de apodemos que e stá en relación, s in duda, con su extraor­
dinaria robustez y con su importante papel fis iológico, como eficaz 
órgano de p rensión y fij ación del animal. 

Las trabéculas o vástagos esqueléticos describen, vistos lateral­
mente , un amplio arco o herradura formado por dos piezas: una an­
terior que llamaremos perforada y otra que denominaremos a rquea ­
da en v irtud de su especial recorrido (Lám. I, fig . 1 y 5). 

La pieza perforada presenta anteriormente un orificio de d iá me­
tro muy apreciable, limitado por una porción quitinosa cuadrangu­
lar (Lám. I, fig . 5). La parte inferior de este marco cuadrangular tiene 
dos apófisis : uf!a a nterior pequeña y otra posterior más grande y 
triangula r. La ante rior de ellas viene a ar ticularse con una apófisis 
que presenta el borde del p rime r arte jo de la a ntena. El margen su­
perior qu itinoso que bordea e l orificio de la pieza perforada ofrece 
en su á ngulo ante rior una opófisis que tiene su desarrollo equivalen­
te a l que la misma pieza tiene en su á ngu lo ínfe ro-anterior, y en su 
ángulo poste rior dos largas prolongaciones dispuestas en ángulo rec­
to: una q ue sigue una trayectoria sensible mente vertical hasta arti­
cularse con la pieza arqueada y la otra horizon ta l que después de 
un recorrido más o menos largo se resüelve en dos prolongaciones : 
una d irigida hacia arriba y otra hacia abaio, de ta l monera dispuesto 
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esta ú ltima que v ie ne a relacionarse con otra pieza que denominare­
mos cónica por su forma especial. (Lám. I, fig. 5 y 6). 

La pieza arqueada, despúés de su articulación con la· pieza per­
forada sigue un trayecto curvo ascendente, hacia atrás y desde su 
porción apical otro, que se dirige hacia a trás, al tiempo q ue descien­
de. De esta pieza salen varias trabéculas: 19 , una en su trayecto as­
cendente que se d irige hacia adelante y se pierde en los tejidos; 29 , 

otra en su ápice que se dirige hacia arriba y adelante y cuya termi­
nación no hemos podido sorprender; 39 , una pequeña en el borde in­
terno de la porción encorvada, de cortas dimensiones; y 49 , tres en su 
extremo inferior, dos de las cuales continúan con el resto del sistema 
esquelético y la tercera que se dirige hacia la parte ventral del ani­
mal terminando de~pués de su corto trayecto (Lám. I, fig . 5). De las 
dos que establecen la conexión con e l resto del sistema esquelético, 
la posterior se dirige, como ya dijimos, al collar que rodea la mandí­
b ula, y la anterior a formar el vástago o varilla principal que sustenta 
la antena del primer par (Lám. I, figs. 1 y 5). 

La tercera p ieza que sirve de sustentación a la antena del segun­
do par es la pieza cónica de forma peculiar (Lám. I, figs . 1, 5 y 6). Pos­
teriormente comienza en su anillo quitinoso, que inferiormente viene 
a articularse con una de dos apófisis o salientes que presenta el 
borde articu lar del artejo basal de la antena y anteriormen te des­
pués de su trayecto oblícuo, sólo apreciable observando las piezas 
desde la parte o plano ventral, con un apófisis o saliente, dirigido 
hacia atrás, que presenta el vástago principal que se dirige a soste­
ner la antena (Lám. I, fig . 5). Observado e l ostrácodo ventralmente se 
comprueba q ue la trayectoria de esta pieza es oblícua dirigiéndose 
de atrás a delante y de fuera a dentro hasta unirse al vástago que 
va a l primer par de a ntenas (Lám. II, fig . 3). En vista ventral las tres 
piezas que acabamos de describir ofrecen un aspecto muy diferente 
a l descrito, que es el que se representa en la figura 3 de la Lámina II. 
En esta observación se comprueba cómo la pieza perforada y la ar­
queada se encuentran, a l igual que la porción parietal de la región 
ambulatoria, en continuidad con la pared del cuerpo, como correspon­
de a verdaderos apodemas. 

El artejo basilar de la cadera de la antena ofrece unos refuerzos de 
quitina que se acusan por la tinción; estos refuerzos marginan el borde y 
se acusan sobre todo a l nivel de las apófisis que se articulan con la pieza 
perforada, y las dos pareadas posteriores, que se relacionan con la 
p ieza cónica; de cada uno de estos refuerzos parte una trabécula de 
trayecto encorvado, convexa hacia atrás, que viene a confluir en un 
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punto situado un poco por detrás del punto medio del borde ante rior 
del arte jo basilar de la a ntena del segundo par (Lám. I, fig . 1). 

La pieza perforada está representada por Marshall en la figura 
2 de la lám. X., así como el comienzo de la pieza arqueada y por 
Skogsberg en Cythereis (Cythereis) glauca (Skogsberg, 1928, fig. XIX, 
pgs. 112). 

El sistema esquelético correspondiente a la antena de l segundo 
par de uno y otro lado están conexionados por una especie de tra­
bécula, que en forma de comisura transversa pone en conexión los 
dos vástagos principales, longitudinales de la región, un poco por 
detrás del lugar en que las piezas cónicas se unen a los vástagos q ue 
se dirigen hacia las antenas del primer par. Esta disposición puede 
verse claramen te en vista ventral, que es como se representa en la 
figura 3 de la lámina II. 

La parte de apodemas correspondientes a l primer par de ante­
nas consta de un apodema a cada lado, que se dirige hacia delante 
siguiendo priméro un trayecto paralelo al eje del cuerpo, pará diri­
girse después hacia a fuera y oblícuamente hacia las paredes late­
rales del cuerpo, presenta ndo esta parte dos tramos: uno proxim'.:Il 
largo y otro distal corto que forma ángulo con el anterior, de l cua l 
se destaca una pieza perforada que se dirige al artejo basilar de la 
antena con la cua l se a rticula mediante una pequeña apófisis arti­
cular, que lo hace con otra q ue presenta en su parte epical una p ieza 
perforada (Lám. I, fig. 1 y Lám. II, fig. 3). 

Los vástagos qu itinosos de esta región dan nacimiento a dos pa­
res de varillas que se dirigen ha cia delante s in que sea dable deter­
minar los pun tos en que éstas terminan; el primer par nace en el 
punto donde se originan los apófisis que se articulan con la p ieza 
cónica; y e l segundo en e l lugar donde e l vásta go que se d irige a la 
antena cambia p or primera vez de d irección formando un ángulo 
que le divide en una porción proximal y otra distal. La d isposición 
de estas formaciones sólo es visible observando el animal por su 
cara ventral (Lám. II, fig. 3). 

CONCLUSIONES 

1 Q- Las observaciones efectuadas por Marsha ll, en Entocythere 
cambaria, por Klie en E. donnaldsonensis, por Skogsberg en varios 
ostrácodos marinos y por nosotros en E. heterodonta y en otras es­
pecies de agua dulce, permiten asegurar que en estos crustá ceos 
existe un sistema endoesquelé tico de apodemas quitinosos. Las Ira-
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béculas quitinosas descritas ya por Claus en los labios superior e in­
ferior de varios ostrácodos son también dependencias de este esque­
leto. 

29- Se ha procedido al estudio detallado de este sistema esque­
lético en Entocythere heterodonta, epizoario muy frecuente sobre Cam­
barus (Camharellus) Montezwnae. que abunda mucho en México, 
(D. f.) 

3v- El método seguido para su estudio ha sido el de la tinción 
con hematoxilina férrica según el proceder de Ph. Lavereault, montan­
do los ejemplares teñidos en líquido Hoyer. 

49- El sistema esquelético de a podemos quitinosos puede divi­
dirse en Entocythere heterodonta en cua tro regiones: 19, región se­
xual; 29, región ambulatoria; 39, región bucal; y 4'1, región antena! 
(Lám. I, fig. 1, A-D). 

sv-La región ambulatoria consta de un sistema parietal, qua 
corre a un lado y otro, longitudinalmente, sobre la pared del cuerpo, 
y en conexión directa con e lla, y tres pares de vástagos cada uno de 
los cuales tiene una porción central o d iáfisis y dos epífisis: la pro­
ximal que se articula con unos apófisis articu lares del sistema parie­
tal y con otros salientes, también articulares, existentes sobre el bor­
de del artejo basilar de las p:itas ambulatorias (Lám. l, fig. 1 y Lám. 
Il , fig. 2). 

69- La región sexual prolonga, a un lado y a otro, e l sistema pa­
rietal de la región anterior, terminando en las hembras en unos fila­
mentos que sustentan una pieza impar que se corresponde con el ori­
ficio sexuaf femenino (Lám. I, fig. 1) y en los machos se articulan con 
la pieza intermediaria, en cuya parte inferior existen dos piezas gan­
chudas que parecen sustentar una especie de marco subrectangular 
quitinoso, entre el cual, y la parte externa de la pieza basilar, existe 
un vástago quitinoso (Lám. II, fig. 1). La valva interna de la pieza ba­
silar descrita por Marshall (1903) y Rioja (1940) es la p ieza subrec-
tangular descrita. 

1 

7•- La región bucal consta de dos largos vástagos encorvados, 
que continúan hacia delante del sistema parietal de uno y otro lado 
de la región ambulatoria, que sustenta n la maxila por dos varillas 
o vástagos maxilares, se dirigen al encuentro de dos procesos denti­
formes cónicos y encorvados y al ángulo anterior externo de la pcr­
leta quitinosa del lado correspondiente del labio inferior. Las dos apó­
fisis en que termina el mango de estas paletas presentan vástagos 
que abrazan y rodean como un collar, a la parte anterior de b man­
díbula. El trayecto del vástago que nace en la apófisis interna del 
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mango de la paleta dentada es en extremo dudoso. La mandíbula tie ­
ne una pieza basilar que se continúa con la pared del cuerpo (Lám. 
I, fig. 1, 2, 3 y 4). 

8Q- La región antena! muy complicada presenta tres piezas en 
conexión con el artejo basilar del 29 par de antenas: l '1, la pieza perfo­
rada; 2º, la p ieza arqueada; y 31

' , la pieza cónica. Entre los vástagos 
de un lado y otro existe una trabécula transversal que tiene la d ispo­
sición de una comisura. En la base de la antena del primer par exis­
te una pieza perforada que se articula posteriormente con trabéculas 
que se continúdn con los vástagos principales que corren a lo largo 
del cuerpo (Lám. I, figgs. 1, 5 y 6 y Lám. II, fig. 3). 

9°- Todo este sistema de apodemos quitinosos consta de piezas 
sueltas y de porciones parietales que están en relación y continuidad 
con la pared de cuerpo (Lám. I, fig. 4 y Lám. II, figs. 2 y 3). 
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